
Figurillas del belén 

 
NUNCA LLEGAN AL PORTAL 
Víctor Manuel Arbeloa 
Nunca llegan al portal 
las figuras del belén. 
Los pastores se han quedado 
sin las piernas por correr. 
No encuentran los Reyes Magos 
la estrellita de papel. 
Los camellos en el musgo 
ya no se pueden mover. 
El río de plata sigue 
desembocando al revés. 
La lavandera del lago 
nunca acaba de tender. 
Herodes hoy ha encendido 
las mismas luces de ayer. 
En las montañas la nieve 
no se puede deshacer. 
La Virgen está esperando 
y esperando San José 
La comadrona no llega 
y ya empieza a anochecer. 
El pastor tampoco viene 
con la hierba para el buey. 
Los hombres no llegan nunca 
a la cueva de Belén. 
La Virgen está esperando 
y el Niño Jesús también. 
 
EL PESCADOR  
Rafael Alberti 
Toda la noche pescando 
y todo el día remando, 
para encontrarte llorando. 
No llores tú, Niño mío, 
que estos luceros de río,  
verdes, te irán consolando. 
 
HABLAN LOS PASTORES 
(Villancico)  Gloria Fuertes 
 

¡Ya está bien, que se va a helar! 
Tanto adorar al Chaval 
y nadie tiene reaños 

de darle sus propios paños, 
sus sayas o su morral. 
Tanta mirra y tanto incienso, 
y Él desnudito en el pienso 
-pienso que nadie le quiere-. 
Su tiritera me hiere, 
en esta noche tan bruta. 
¡Muchachos, traed viruta, 
vamos a hacer una hoguera, 
antes de que se nos muera 
de frío la Salvación! 
 
EL CAMELLO (Gloria Fuertes) 
El camello del rey Mago 
era, al principio, un caballo; 
pero andar por los desiertos,  
de noche tras un lucero, 
pasar calor, pasar frío,  
perderse por mil caminos 
y no comer buena paja, 
sin duda, le jorobaba... 
Así que llegó a Belén 
más camello que corcel.  
Pero al Niño-Dios le emboba 
la forma de su joroba 
y le hace más gracia que 
los regalos que hace el Rey. 
El caballo, entonces, piensa 
esta profunda sentencia: 
"Si por Jesús me jorobo, 
la joroba es mi tesoro". 
Y se marchó, tan feliz, 
con joroba por ahí.  
 
MISTERIO GOZOSO (2) 
Carmelo Guillén Acosta 
Mas qué le podré llevar 
a ese Niño soberano 
que, por ser Dios, tiene a mano 
todo lo que quiere y más. 
¡No me voy a presentar 
sin nada en ninguna mano, 
como un simple publicano 
en el Portal! 
Aunque si voy de mendigo, 
sin ni siquiera un abrigo, 
seguro que me dará 
el cariño que me pide 
para que nunca me olvide 
de darle lo que me da. 

 


